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Waldo GONZÁLEZ LÓPEZ *

LA PALABRA DE LA VIDA. EL INDIO NABORÍ 

Decimador sin fatiga llamaría Samuel Feijóo a este poeta de cuerpo entero, denominado por Raúl Ferrer el novio de la décima cubana, genuina expresión de nuestras letras en el siglo XX.

De humildísima cuna, Raúl Orta Ruiz, el Indio Naborí 1 como tantos le llaman, sería arrullado con décimas en la cuna campesina por su madre y luego fascinado por su padre con otras, mientras pastoreaba ganado. Tales orígenes cantábiles marcarían a fondo (y decidirían( el futuro de quien, ya precoz poeta, improvisaba cuartetas y espinelas con sólo nueve años. 

Entonces se deleitaba con las que leía su hermana Adelaida, ante toda la familia, en La Política Cómica. Ella, para felicidad del chico, también le haría conocer un libro decisivo en su formación: el cucalambeano Rumores del Hórmigo, traído un día definitorio en su existencia por el padre, al que, en su muerte dedicaría (años 50( hermosos versos incluidos en esta antología.

Ya por esa época, el joven y ya célebre Naborí imponía su impronta renovadora a la décima cubana, en las vertientes escrita y oral. Así el repentismo se enriquecía con la imaginería, el talento y las lecturas de la mejor poesía española (de los clásicos de los Siglos de Oro a la Generación del 27) y universal. 

Era una voz revitalizadora, cuyo aliento recibiría de inmediato el elogio de importantes figuras de la  época, como, entre otras, Eugenio Florit, Juan Marinello, José Manuel Valdés Rodríguez y Agustín Acosta, quien, en una carta de l955, le expresaría: “Poetas como usted son los que Cuba necesita para que la canten y la singularicen entre sus hermanas de América.” 

A los juicios de éstos, se sumarían los de Manuel Navarro Luna, Eliseo Diego, Félix Pita Rodríguez, Cintio Vitier, José Antonio Portuondo, Roberto Fernández Retamar, Salvador Bueno, Ángel Augier, Ricardo Repilado y Carlos Rafael Rodríguez, quien, en una carga de l982, le confesara su “estimación por haber llevado la poesía del pueblo a muy altos niveles”.

Justamente, por el respeto del poeta al tesoro entrañable de la décima, es que su obra nunca ha cejado en su empeño de calidad y cubanía. Sabedor de que se es más universal desde lo autóctono genuino, con sus virtudes literarias ha contribuido a la reafirmación de la conciencia nacional, bajo la advocación de un neopopularismo enriquecedor que, sin concesiones al populismo ni al ripio, ha incorporado un lenguaje renovador y apreciables honduras estilísticas, como bien a advirtieran, en sendos ensayos el español José Forné Farreres y el cubano Antonio Gutiérrez Rodríguez.

De tal suerte, su musicalidad y su sistema de imágenes, a partir del más auténtico lenguaje popular, así como su riguroso trabajo con el verso, le aportan distintivos valores a su espinela, para decirlo, también, con el propio Gutiérrez Rodríguez. Lo descriptivo del más tradicional repentismo no entra jamás en la décima naboriana; siempre lo humano, en su dimensión emotiva o social, personal o colectiva, guía su verso. 

De ahí que si bien existió en el siglo XIX y buena parte del XS la huella cucalambeana, nadie duda del arrollador influjo que, desde su aparición en el panorama de la décima escrita y cantada, logró el autor de Guardarraya sonora (1939). A este primer y breve volumen le seguirían otros de no menor fortuna: Bandurria y violín (1948), Estampas y elegías (l955) y Boda profunda (1957), donde ya se aprecia su madurez lírica.   


La presencia martiana será constante en su quehacer, desde sus inicios. Así, en tanto asidero germinal no sólo poético, tal ascendiente se expresará en diversos instantes de su obra. Destacan en esta vertiente las quince décimas de su Canto a Martí, escritas en l953, a propósito del Centenario del Ciudadano Universal: “Son tu tamaño y edad / tamaño y edad del Mundo: / cien años son un segundo / marcado en tu eternidad. / Los siglos (veracidad / sobre las cosas y el hombre( / no borrarán tu renombre / de Apóstol siempre moderno, / porque si Amor es eterno / su sinónimo es tu nombre.”

El poeta ya presagiaba, con su escrutadora mirada, la dimensión mundial del más grande de todos los cubanos y (¿curiosidad o azar concurrente?) en l995, cuando Martí fuera recordado por la UNESCO y por casi todas las naciones, Naborí era reconocido con la más alta distinción otorgada a nuestros escritores, como si tan significativo galardón fuera igualmente concedido al noble pupilaje de quien ha dedicado a Aquél además, en no menor cuantía y calidad, páginas y libros, entre cuyos mejores ejemplos están sus artículos y ensayos recogidos en Pensamiento martiano y otros fulgores (1984).

La investigación durante años y el asiduo estudio de poetas y movimientos literarios de distintos países y regiones, le permitirían ir conformando una honda ensayística de una decena de volúmenes. Entre ellos, descuellan sus acuciosos estudios sobre la vida y las Obras Completas de El Cucalambé (l974) y Décima y folclor (l980), así como sus prólogos y selecciones de textos a Poesía gauchesca (l974) y Poesía criollista y siboneísta (l976). 

Mas tal tarea reflexiva en prosa no apartaría al poeta de su tan definida vocación lírica. Conocedor de las corrientes contemporáneas desde aquellas señales en su décima de la apropiación de aportes vanguardistas ya en los ’40, corroboraría ese rasgo en un nuevo libro, Entre, y perdone usted, antecedido por otro volumen de espinelas: El pulso del tiempo (1966).

En ese cuaderno de l973 halla timbres esenciales a partir del verso libre en una expresión que favorece su tono íntimo e impide que la musicalidad y la rima de la espinela acaso resten vigor y, en cambio, superlativicen lo emotivo y dramático del tema autobiográfico del autor, si bien debo apuntar que ante la muerte del primogénito, escribiría las hermosas Elegías a Noel, entre las mejores escritas en Cuba por su casi perfección formal, belleza y contención. 

Entre, y perdone usted  (aparecido en el llamado “quinquenio gris” del cuento, la novela y el teatro, cuando la décima y el soneto renacían bajo las pautas naborianas y de Adolfo Martí( asombró a muchos por los logros del culto autor, en el que esos prejuiciados sólo veían al repentista  “poeta campesino”. Por demás, surgía como prueba de su lozanía y actualización, cuando ya el coloquialismo boqueaba exangüe no pocos de sus principales exponentes y, peor aún, en sus jóvenes epígonos de entonces.

Entre muchos otros juicios de figuras, quiero citar estos extraídos de una carta de Cintio Vitier (junio de l973), donde el destacado poeta y ensayista halla un “gongorismo natural” en los desnudos, secos e irónicos versos: “Tu casa y la gente de tu casa y las cosas de tu niñez resucitan en este libro para conmovernos con lecciones encarnadas en materia perdurable, radioactiva de ternura”. La palabra limpia, precisa, escueta - según Roberto Fernández Retamar - cautivó a colegas y lectores, entre ellos no pocos poetas jóvenes.

No creo, como expresara Eliseo Diego, en la nota de contracubierta del breve volumen, que Jesús Orta Ruiz dejara de ser el Indio de legítimos relumbres populares, para regalarnos esta poesía despojada y de austera ternura. Pienso que ya en los años 50, con Elegías a Noel y Boda profunda, demostraba las propias miras conceptuales y estéticas, sólo que el tema y, por supuesto, el lenguaje coloquial, se acendrarían aquí, como en sus más recientes títulos en los que combina varias estrofas (romance, décima y soneto) con el verso libre: Entre el reloj y los espejos (1990) - donde retoma a uno de sus maestros de siempre, Juan Ramón Jiménez - y, en especial, “Con tus ojos míos”. Tácita evidencia de su lozanía y talento comprobados es este último, exultación lírica en el que, como Homero y Borges, el poeta, ahora invidente, visiona esencias y presencias de esa “inefable canción de lo infinito”, mientras viaja, con su amada, en el ferrocarril de los recuerdos.

En el cálido hogar, a junto a su infaltable Eloína, novia de siempre que le acompaña desde l949, continuará el poeta sus premoniciones y tientos, Allí, Residencia de la Poesía, cuando surge el sol de la noche, descubre con sus ojos (que no ven nada minúsculo porque ya ven todo lo esencial del Universo( el anhelado pez redondo del plenilunio flotando en el arroyo, por donde seguirá fluyendo, interminablemente, su autobiográfica, culta y popular palabra. La Palabra de la Vida.

1. El Indio Naborí falleció en diciembre de 2005.
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